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Maria Grazia Filippucci tiene 54
años, una casa a las afueras de Ro-
ma, un perro, dos hijas, un matrimo-
nio a las espaldas que acabó en di-
vorcio… y una relación sentimental
con un sacerdote que, con intermi-
tencias, ha durado 25 años y ha mar-
cado terriblemente su vida. «He su-
frido mucho, pero lo mío no ha sido
nada comparado con el infierno por
el que ha pasado él», sentencia nada
más empezar.

Pertenece a una agrupación que
reúne a cerca de medio centenar de
italianas que comparten la dolorosa
experiencia de amar a un religioso.
Y que hace unos días, tras escuchar
a Benedicto XVI defender pública-
mente «el valor sagrado del celiba-
to», tomaron la decisión sin prece-
dentes de escribir una carta abierta
al Pontífice pidiéndole que ponga
fin a la obligatoriedad del celibato.

Pregunta.– Cuéntenos por favor
su historia...

Respuesta.– Mi historia es com-
pleja y larga. Mi cura, un francisca-
no austriaco, y yo nos conocimos
cuando ambos teníamos 12 años a
través de parientes comunes. Nos
hicimos amigos y sólo a los 28 años,

cuando a mí me dejó mi novio de
entonces, comenzamos una rela-
ción. Pero un año después, a pesar
de que yo le rogué que esperara, él
tomó los hábitos.

P.– ¿Por qué?
R.– Porque tenía miedo. Porque

estaba confuso, porque no quería de-
silusionar a su familia en general y
en particular a su madre, una mujer
muy devota… Porque el único mun-
do que conocía era el del seminario,
donde entró con 12 años, y el mun-
do real, el de fuera, le daba pánico.

P.– ¿Terminó ahí su relación?
R.– No, que va, para nada. Un año

después volvimos a retomarla. Pero
de nuevo sus miedos, su terrible sen-
timiento de culpabilidad, su tormen-
to al sentir que estaba traicionando
a la Iglesia, pusieron punto a lo nues-
tro. Estuve 10 años sin saber nada de
él. Me casé, tuve una hija y cuando
estaba embarazada de la segunda
me enteré por su hermana de que se
había hecho misionero, que estaba
en Bolivia y que estaba muy mal. Me
sentí fatal y en 1996 contacté con él.
Comenzamos a relacionarnos de
nuevo, aunque esta vez sólo como
amigos. Hasta que en 2005 yo me se-
paré y volvimos a estar juntos, esta
vez de manera más intensa.

P.– ¿Siguen manteniendo rela-
ciones ahora?

R.– No, hace dos años y medio
que no. Jamás he pretendido que
colgara los hábitos por mí, porque
soy consciente de que para él el sa-
cerdocio es su vida. Sólo le pedía vi-
vir nuestra relación con serenidad y
madurez. Pero no podía: cada dos
por tres sentía que estaba traicio-
nando a la Iglesia, caía en crisis pro-
fundas en las que se sentía un trai-
dor y ponía fin a nuestra relación.
Decidí que así no podíamos seguir.

P.– ¿Qué ocurriría si no existiera el
celibato sacerdotal obligatorio?

R.– Si no existiera, mi cura y to-
dos los demás sacerdotes vivirían
una vida plena, sin necesidad de re-
mordimientos ni de esconderse, lo
que les acercaría a los fieles. Porque
los curas hablan de la vida sin saber
lo que es la vida.

P.– ¿Cree que, como sostienen al-
gunos, el celibato puede empujar a
algunos curas a la pederastia?

R.– Lo que obvio es que en los se-
minarios no se vive la sexualidad de

manera natural. Y cuando no se
puede dar salida a la sexualidad de
manera natural, a veces se canaliza
de manera patológica.

P.– La carta que han escrito al Pa-
pa pidiéndole que ponga fin al celi-
bato, ¿qué aporta?

R.– Contribuye a un debate cada
vez más intenso. Esperemos que los
curas de la generación a la que per-
tenece el mío y los de la sucesiva se-
an los últimas en sufrir por el mero
hecho de ser hombres perfectamen-
te normales. Porque ése es el dra-
ma, que son hombre normales. Yo
muchas veces le decía: tendrías que
atormentarte si tuvieras una sexua-
lidad desviada o patológica, si fueras
un pederasta, pero no por ser un
hombre como todos los demás.

P.– ¿Qué les ha empujado a escri-
bir esa carta?

R.– El inmenso dolor con que mu-
chos curas viven unos sentimientos

que son normales. También escu-
char al Papa en marzo decir que el
celibato es un «valor sagrado». No es
verdad: no es una ley divina, sino
una ley de los hombres que sólo se
estableció de manera definitiva en el
siglo XVI, en el Concilio de Trento. Y
detrás de la cual se ocultan motivos
económicos: se aprobó para evitar
que el patrimonio de la Iglesia pudie-
ra dispersarse al dejarlo en herencia
los curas a sus hijos. Una ley nacida
con esa justificación tan material tie-
ne poco de divina.

«El celibato hace
que la sexualidad
sea patológica»
Maria Grazia es una de las firmantes de
la carta dirigida al Papa contra esta norma

La italiana Maria Grazia Filippucci, en su casa en las afueras de Roma. / EL MUNDO

Esta italiana tuvo una
relación de 25 años
con un sacerdote que
aún sigue ejerciendo


